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El sol de los cuatro cuartos 

Prácticamente acabada la época estival, llega el momento de retomar la pluma y la tinta, los trabajos y queha-
ceres cotidianos y en definitiva, la vida tal y como la dejamos antes de que apretara el calor. Han sido buenos 
estos meses para el Instituto de Estudios Históricos Bances y Valdés. Nos estrenamos en las lides de la publi-
cación literaria y dimos a conocer al Regimiento de Infantería de Pravia, en el ducentésimo aniversario de su 
disolución. Nos sentimos satisfechos por la enorme acogida de la publicación, digital y gratuita, sincero ho-
menaje, el único que al parecer tendrán los ya olvidados soldados de este Regimiento Benemérito de la Pa-
tria. 
Vuelve con septiembre nuestra desinteresada labor con esta revista bimensual. Comenzamos nuevo curso 
académico (por eso de ser Instituto) con fuerza e ilusión. Nos agrada de igual modo ver que, en menos de un 
año de vida, se han superado las expectativas con creces y son millares las personas que han tenido a bien 
leer nuestras líneas. En este cuarto número concluiremos el tríptico de la muralla de Pravia, ahondaremos en 
las Fiestas del Cristo de hace cien años, pincelaremos las vidas de ilustres pravianos e incluso hablaremos 
con el mismísimo Rey Silo. 
Cuatro números como cuatro son los cuartos que componían el antiguo concejo de Pravia en 1806, de La Me-
ruca , de Los Valles, de La Oteda y de Las Luiñas. Sea esta publicación sincero homenaje para las buenas 
personas de estas tierras sin las cuales, El Sol de Pravia no sería posible. Feliz lectura. 
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LAS FIESTAS DEL CRISTO, HACE CIEN AÑOS. 

N o se sabe bien cuándo los pravianos comenzaron a 

celebrar las fiestas del Santísimo Cristo de la Misericor-

dia. Existen leyendas sobre el origen de la fiesta, o ta-

llas que, de manera milagrosa, surcaban el río allá por 

el año 808. Pero como suele suceder a lo largo y ancho 

de nuestro país, los incendios, las guerras y la falta de 

una concepción histórica sobre determinadas celebra-

ciones hacen prácticamente imposible datar el comien-

zo de nuestros festejos. 

Al hallarnos en los inicios del siglo XXI, merece la pe-

na echar la vista atrás y ver cómo los pravianos han 

celebrado estas fiestas un siglo atrás. Así pues, hable-

mos de las fiestas del Santísimo Cristo de la Misericor-

dia de hace cien años. 

Las fiestas de 1915 se vivieron con un halo de preocu-

pación considerable. La Primera Guerra Mundial había 

comenzado un año antes y se sospechaba que, con mo-

tivo del conflicto, se suspendieran los festejos del Cris-

to. 

Como suele suceder, aún cuando todo parece estar per-

dido, la pasión de unos pocos suele mover montañas e 

hicieron lo imposible porque Pravia tuviese fiestas ese 

año. Don José Ramón Martínez, en representación del 

Circulo Praviano en La Habana, don Ramón Martínez, 

don Rafael Rodríguez, don Santiago López, don Eliseo 

Grana y don Celestino Valle, formaron una comisión de 

fiestas que permitiese a los pravianos tener unas cele-

braciones dignas ese año. 

Este fue el programa de fiestas: 

Día 28 

A las siete de la mañana, la banda de música recorrerá 

las calles de la Villa, a los acordes de alegre diana, co-

mo anuncio del comienzo de las fiestas.  

A las diez, concurso de ganado, patrocinado por la 

Diputación Provincial y el Ayuntamiento, adjudicándo-

se importantes premios con arreglo a las bases estable-

cidas. 

De doce a una, reparto de limosnas a los pobres del 

concejo, para lo cual dispone, entre otros, de un donati-

vo de cien pesetas, obsequio de la simpática sociedad 

―Círculo Praviano de La Habana‖. La Banda de música 

amenizará el acto. 

De tres a seis de la tarde, en el parque de Alfonso XII, 

diversas y divertidísimas cucañas con premios en metá-

lico para los más audaces. Terminadas las cucañas y 

amenizada por la Banda de música, tendrá lugar un an-

ticipo de romería hasta el atardecer. 

 

 

De nueve a doce, gran velada en el Parque, profusa-

mente iluminado por potentísimos focos eléctricos. La 

Banda de música, organillos, gaitas, tambores y otros 

filarmónicos elementos amenizarán la verbena durante 

la cual se darán variadas sesiones de Fuegos Artificia-

les, con intermedios de bonitos y ruidosos cohetes. 

Día 29 

A las siete de la mañana, gran diana por la Banda de 

música. 

A las diez y media, función religiosa, cantándose a gran 

orquesta solemne misa y sermón, a cargo del elocuente 

orador Sagrado P. Ramiro Argüelles, profesor del Se-

minario de Oviedo. 

De doce a una, audición por la banda de música. 

A las cuatro de la tarde, solemne procesión. 

A las cinco, tradicional Romería del Cristo, amenizada 

por música, organillos, etc. 

De nueve a once de la noche, segunda velada en el Par-

que, con iluminación, música y otros atractivos. 

A las once comienzan los tradicionales bailes de socie-

dad. 

Día 30 

De once a una, la Banda dará audición en el Parque, 

como anuncio del soberbio festejo de la tarde. 

A las cuatro de la tarde, carrera de cintas en bicicleta. 

Las cintas para estas carreras han sido primorosamente 

bordadas por bellas señoritas de esta villa. 

Terminadas las cintas, nuevas y variadas cucañas, con 

premios a los vencedores. A continuación, gran paseo y 

romería. De nueve a once de la noche, nueva gran vela-

da, iluminación, fuegos artificiales, cohetes, música y 

paseo hasta las once, que comienzan los bailes de socie-

dad. 

Durante las fiestas actuará el cinematógrafo del Parque, 

presentando preciosas películas, entre ellas algunas de 

la guerra europea. 

Pravia, 25 de septiembre de 1915. 
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M uchos fueron los que, durante la Edad Media, deci-

dieron peregrinar a Tierra Santa. Ni siquiera, la conquista 

musulmana de aquellos territorios consiguió disuadir a los 

cristianos de embarcarse en esta peligrosa aventura.  

Uno de esos valientes fue el caballero Pedro Bances, vecino 

y natural de este concejo. Este praviano decidió fletar un 

barco a Jerusalén. Lo anunció en las ciudades de Oviedo y 

León y prometió, a aquellos que lo acompañasen, pasaje, 

sal y agua dulce.  

Entre los muchos que lo acompañaron, se encontraban su 

mujer y su madre. Y, una vez que llegaron a su destino, vi-

sitaron la Casa Santa, así como el Monte Sinaí, en el que se 

ubicaba el templo de Santa Catalina. Allí veló sus armas y 

fue armado caballero de espuela dorada como persona ilus-

tre, según mandaba la tradición.  

A su vuelta, trajo consigo una imagen  de la citada santa. 

Debido a la alegría por el feliz trayecto, edificó una ermita 

en nuestro concejo a la que denominó Santa Catalina del 

Viso.  

El historiador Antonio Juan de Bances y Valdés mantenía 

que, aún en el siglo XIX, en Santianes, a la vera del río Na-

lón, había un lugar conocido como ―Botalañao‖, de donde 

se cree que partió la nave de Pedro Bances a los Santos Lu-

gares.  

Asimismo, a nuestro caballero también se le atribuye la 

construcción del Santuario de Nuestra Señora del Valle, 

aunque, debido a remodelaciones posteriores, poco o nada 

se conserva del diseño original.  

Sea como fuere, es una lástima que tan poco sepamos de 

este ilustre, insigne y, sobre todo, valiente caballero pra-

viano Pedro Bances.  

PEDRO BANCES, UN PRAVIANO EN 

TIERRA SANTA 

Paloma González 



Aparece puntual a la cita don Silo, al frente de 

su ejército. Viene de tierras gallegas y le acom-

paña todo su séquito: desde la Guardia Real, 

pasando por escribas, servidores y mayordomos. 

Consciente de la oportunidad de oro que se me 

ofrece al aceptar Su Majestad esta entrevista, 

procuro no dilatar los protocolos y empezar 

cuanto antes. Tomamos asiento en Casa Chama-

co, una tarde calurosa de verano del año 780. 

 

Alfredo R.: Buenas tardes, Majestad. ¿Viene usted 

de Galicia satisfecho con la campaña? 

Don Silo: Buenas tardes. Los gallegos no saben de 

la autoridad del Rey y, por ello, tuvimos enfrenta-

miento victorioso contra ellos en Monte Cubeiro. 

Por lo tanto, estamos muy satisfechos con la cam-

paña. 

A.R.: Se comenta que los nobles gallegos rebela-

dos hacen causa al apoyar al trono al joven Alfon-

so, sobrino de su mujer Adosinda. 

D.S. Eso son habladurías –visiblemente incómodo-  

Alfonso será un buen rey en su debido momento. 

Pero no hay atajos para acceder al trono. Mi suce-

sión debe preocupar mucho más al pueblo que esos 

chismes. 

A.R. No me intrigue, Majestad…  

D.S. Mire, yo anuncio que  más nos vale cuidar-

nos de los bastardos. A buen entendedor… 

A.R. … ¡Con el debido respeto, majestad! Tampo-

co usted  estaba en la línea sucesoria. 

D.S. Mi única intención es garantizar la estabilidad 

de la corona y lograr la paz. Al llegar al poder Au-

relio, el sobrino de mi esposa, Alfonso tuvo que 

abandonar la corte, y el vacío de poder estaba cla-

ro. Lo que no estoy dispuesto a soportar son las 

habladurías en cuanto a que tuve que ver en el ase-

sinato de Fruela. Le ruego que no me pregunte so-

bre ese dislate. 

A.R. Como guste, Majestad. La corte pasa a Pravia 

con usted. ¡Cuán sorprendente resulta esa manio-

bra!. 

 

 

 

 

D.S. Geográficamente, Cangas de Onís no es la 

mejor opción. Pravia goza de una situación privile-

giada en el tramo final de la Vía de la Mesa. La 

expansión del reino a tierras gallegas también tiene 

mucho que ver. 

A.R. Gijón tenía solidas murallas y estaba bien co-

municada. 

D.S. No era una opción. Tras la ocupación musul-

mana estaba prácticamente deshabitada. Y tampoco 

me fío de unos habitantes que colaboraron con Mu-

nuza.  

A.R. ¿Considera céntrica Pravia? 

D.S. Pues mire; Pravia está al final del camino de 

la Vía de la Mesa y a tiro de piedra tenemos  la cal-

zada que va desde Lucus Asturum a Lucus Augus-

ti. ¿Le parece ese detalle poco motivo para estable-

cer aquí la corte? 

A.R. Desde luego que no. En los mentideros de 

palacio se insinúa que era para estar más cerca de 

sus propiedades en Galicia. 

D.S. ¿Qué le hace suponer eso? 

A.R. Bueno, Majestad, su diploma… 

D.S. ¡Eso es un asunto privado! -interrumpe alzan-

do la voz-. No entiendo por qué razón se empeñan 

en llamar diploma a una donación piadosa de mis 

propiedades en Galicia a unos clérigos. Lo hago a 

título personal y nada tiene que ver con asuntos de 

palacio, si no con mis creencias personales.  

Un escriba solicita hablar en privado con el monarca y me 

retiro prudentemente. Seguiremos la entrevista más tarde 

y con los ánimos más calmado. O eso espero... 

 

  

TERTULIAS EN CASA CHAMACO 

Alfredo Rodríguez 

*********** 

Casa Chamaco 

LORO 



LA MURALLA DE PRAVIA: LA PUERTA DE SALAS 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Alfredo Rodríguez 

L 
a cerca de Pravia, cerraba por su lado suroeste 
con la tercera puerta tal y como nos indicó   
Antonio Juan de Bances y Valdés .  
Con una colocación diagonal se unía aquella 

portada a la tapia que subía, por un lado, por la actual 
Avenida Carmen Miranda y por el otro, la calleja que 
cruza por detrás del Ayuntamiento y que se denominó en 
tiempos calle de la Muralla –ahora llamada Travesía del 
Oruelo-, haciendo un claro guiño a los antecedentes de 
esa. Quedaría por lo tanto la portada de acceso a intra-
muros de la villa enfrentada a la actual plaza del Instituto 
e incluso, muy probablemente, tomando al menos una 
porción de espacio de la huerta de la casa de la marquesa 
de Casa Valdés, hoy propiedad privada.  
 
Una muestra de la estructura del viejo muro desde ―la 
puerta de la Villa‖ hasta esta de ―Salas‖, la podemos ver 
en la calle de la Esperanza. Viviendas de relativa anti-
güedad que están  impregnadas de cierto aire popular 
asturiano definido perfectamente por un corto alero teja-
roz y la irregular disposición y tamaño de los huecos. 
Estas pequeñas habitaciones buscaron su lugar de apoyo 
y acomodo descansando en su trasera sobre la cerca y, 
de otro, enfrentándose a la nueva Pravia que veían levan-
tarse en ―el campo‖, con un fastuoso Palacio del Obispo 
Arango y una iglesia que empequeñecía a la vieja de San 
Andrés.  
 
La pared seguía en ascenso, y con una trayectoria casi 
idéntica a los edificios que deja a su margen la céntrica 
Avenida de Carmen Miranda. Mientras tanto, del otro 
lado y partiendo desde la puerta de ―El Cai‖, la muralla 
no presentaba ningún acceso o entrada al casco. Conoce-
mos de un sendero que con los años fue camino y que 
discurría paralelo al muro, por la actual calle Agustín 
Bravo, pero que ahí se tornaba al Oeste, en un leve as-
censo, hasta terminar en la puerta que hoy traemos a es-
tas páginas.  
 
De todo esto que decimos, uno de los poquísimos restos 
que quedan visibles es, muy probablemente, la puerta de 
acceso a la cocina del restaurante de la Casona del Bus-
to. Se trata de un arco de medio punto, en piedra, y con 
una pared de un ancho generoso. Bajo el piso de la es-
tancia, que se encuentra a varios metros de la calle, está 
cargado, posibilitando que en su  origen ese espacio hu-
biese servido como barbacana o acceso a una torre de 
vigilancia, pues su situación en tiempos era abierta y 
permitía alcanzar con la vista hasta Peñaullán, el paso en 
barca por el Nalón, la localidad de Santianes y, por su-
puesto, a cualquiera que quisiera acceder a la villa desde 
La Fontana.  
 
La puerta de Salas habría tenido una estructura semejan-
te a las otras, la de ―El Cai‖ y la de ―La Villa‖. Vemos 
también que esta puerta apenas ha tenido relevancia o 
importancia, sencillamente porque las menciones que se 

hacen son escasas, en todo caso es más cierto que ha 
formado parte de los naturales de Pravia. Se trata de una 
puerta de entrada para los vecinos de los pueblos cerca-
nos, pero también para aquellos que traían sus mercan-
cías para vender en el mercado. La puerta de ―Salas‖, en 
realidad también tenía otra función que era más poderosa 
para los naturales, pues era la salida y camino de acceso 
al veneradísimo santuario de la Virgen del Valle. El de-
voto pueblo de Pravia, que bien conoce de los favores de 
su Patrona, no dejó nunca de acudir a la capilla que, vi-
gilante en ese altozano, formaba parte de la vida de to-
dos los vecinos y cuyo repique de campanas se dejaba 
oír, incluso en la vega de Peñaullán.  
 
El afamado autor y jurista D. Antonio de Bances y Val-
dés dijo en referencia a esta puerta que el camino de Sa-
las, que debía de salir por la puerta de este nombre, pa-
sa por el Santuario célebre del Valle al Mediodía, con 
carretera Real, asientos y pasamano, bien executado. 
Aquí termina la cita y mención, por lo que cualquier da-
to tendremos que obtenerlo de otros documentos.  
 
Así pues, la de ―Salas‖, sin rastrillo ni postigo, probable-
mente habría permanecido abierta sin temor o intranqui-
lidad para los vecinos. Un conjunto fuerte que se forma-
ba con la muralla y que servía ya, en los últimos siglos, 
de simple división entre la parte nueva y la vieja. Tras su 
ingreso, al atravesar el arco, dejaba ver pequeñas vivien-
das y junto a ellas, los huertos. Conocemos que en su 
mano derecha había una pequeña vivienda, de dos plan-
tas, con la cuadra en la planta inferior, de manera que 
sus moradores recibían el calor de los animales. Frente a 
ella y a su lado, unos pequeños  huertos.  
 
Intramuros, y comenzando desde esta puerta, el visitante 
o el foráneo podía atravesar la vieja villa por las callejas 
que discurrían, casi diríamos, por los mismos lugares 
que hoy conocemos. Las actuales calles del Rey don Si-
lo, del Príncipe y de La Victoria, aún conservan el traza-
do de la época, por lo que siguiéndolas estaremos si-
guiendo pasos de épocas pasadas. 
 
Y en este escenario se hacía la vida, aquí y fuera, porque 
no debemos de olvidar que el templo, la vieja iglesia de 
San Andrés, estaba localizada extramuros de la villa, 
mientras tanto, dentro de la empalizada es en donde se 
producían los cambios, las ventas, las juntas y ―los aiun-
tamientos‖, por donde atravesaban los peregrinos en su 
camino a Santiago y también en donde se producía el 
necesario control sobre los derechos de la pesca y de lo 
capturado.  

Manuel Ruiz de Bucesta 

Juan José Escudero 



Notas sobre la presencia de los monjes bernardos en 

el viejo concejo de Pravia  

E n época histórica, el viejo concejo de Pravia no 
fue lugar de asentamiento de monjes benedictinos, 
ya puros, ya reformados cistercienses. Sin embargo, 
dentro de sus límites jurisdiccionales, tanto unos 
como otros, sí dejaron sentir su influencia. Los ber-
nardos, que contaron en Asturias con tres casas 
masculinas (Oscos, Belmonte y Valdediós) y una 
femenina (Gúa-Avilés), tuvieron desde la plena 
Edad Media no pocos intereses en el territorio pra-
viano y su peso se dejó sentir, en diferentes mani-
festaciones, hasta la exclaustración monástica de 
los años 30 del siglo XIX. La documentación que 
de éstos se conserva en la sección clero del Archivo 
Histórico Nacional ofrece informaciones como las 
siguientes: 

 El monasterio de Belmonte —el más mediato 
de los centros cistercienses respecto al territorio 
praviano— fue acumulando un buen número de 
posesiones desde el período fundacional de la enti-
dad. De hecho, los propios condes dotadores, Pedro 
Alfonso y María Froilaz, hicieron entrega de un 
puñado de heredades y hombres en Pravia, los cuá-
les, previamente, habían adquirido de la condesa 
Sancha Ordóñez. Los reyes también contribuyeron 
al acrecentamiento de los intereses del cenobio en 
el territorio. Así, Fernando II, hacia 1163, hacía en-
trega de bienes y hombres en Novellana. La noble-
za regional no fue menos y benefició generosamen-
te a los bernardos de Belmonte con propiedades en 
San Esteban de Pravia. De modo que la comunidad 
conseguía, hacia 1148, un deseado acceso a los pro-
ductos del mar, interés bien conocido para otros 
cenobios. 

Todo ese patrimonio que la comunidad fue 
acumulando en el transcurso de los primeros siglos, 
había que ponerlo en explotación para sacarle ren-
tabilidad. De algunos bienes, ante el empuje de la 
nobleza regional, los monjes hubieron de despren-
derse. De otros, como ocurrió con la hacienda de 
Escoredo, la comunidad se benefició hasta el siglo 
XIX. A inicios de esa centuria, la propiedad que 
tenía en el lugar rentaba al monasterio unos 12 
reales anuales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero, de entre todo el patrimonio fundiario 
que los monjes de Belmonte llegaron a disfrutar en 
el viejo concejo de Pravia, el mejor conocido es el 
acumulado en Novellana, término que debía perte-
necer íntegramente a los cistercienses asentados a 
orillas del Pigüeña. Entregado a éstos por Fernando 
II, la comunidad fue sacándole rentabilidad en el 
transcurso de los siglos. Desde la Baja Edad Media, 
al menos, lo hizo mediante explotación indirecta. 
Así, en febrero de 1368, el abad de Belmonte junto 
a todo el capítulo aforaba a Rodrigo Díaz de Pravia 
y a su mujer Sancha Alfonso durante sus vidas, y la 
del hijo que el propio Rodrigo Díaz nombrara en su 
testamento, la villa de Novellana, a cambio de un 
pago anual de 106 maravedís y 5 sueldos. Al expi-
rar el contrato, las propiedades habían de quedar en 
buen estado. La presión de los religiosos no queda-
ba únicamente en este canon anual, además, los 
aforados habían de satisfacer una de aquellas pesa-
das cargas feudales: el derecho de yantar. Tenían 
que dar pan, vino, carne y cebada, en caso de que el 
abad se desplazase a Pravia. 

En el siglo XVI, los cistercienses de Bel-
monte continuaban aún en esta misma línea, es de-
cir, poniendo en explotación sus bienes mediante 
contratos de foro. Ahora bien, en el Quinientos, ha-
cían entrega de los bienes de Novellana a un miem-
bro de la parentela de los Inclán, la cuál debió de 
disfrutar de ellos hasta bien entrado el Setecientos. 
Estos bienes rentaban, hacia 1805, 14 reales y 24 
maravedís al monasterio.  

Parece, por lo tanto, que los monjes cister-
cienses trabaron en Pravia relación con familias 
bien asentadas en el ámbito concejil. De estas fami-
lias, pertenecientes a la numerosa hidalguía regio-
nal, saldrían luego, ya en los siglos de la Edad Mo-
derna, algunas vocaciones que elegirían el instituto 
cisterciense como religión en la que profesar. Así, a 
inicios del siglo XVIII, un oriundo de la praviana 
parroquia de San Pedro de la Corrada profesaría en 
la orden cisterciense con el nombre de fray Rafael 
de Llano. Sin duda alguna, éste fue el más carismá-
tico de todos los naturales de Pravia que entraron 
en la Orden cisterciense. Pero esta es otra historia. 

 

Guillermo Fernández Ortiz 

 



A propósito de la Plaza del Conde de Guadalhorce. 

E 
n el centro de Pravia se encuentra la plaza del 
Conde de Guadalhorce, que fue y es el eje princi-
pal de la villa. En esta plazuela, inaugurada en el 
pasado siglo con este nombre, se ubicaba la vieja 

iglesia de San Andrés de Campo. Desde aquí, se ha visto el 
crecimiento de la población, pero, ¿quién es ese título del 
Reino que nombra la plaza?  
 
El Excelentísimo señor don Rafael Benjumea y Burín 
(Sevilla 1876 - Málaga 1952) fue Ingeniero de Caminos, 
Canales y Puertos, y político, estando ambas carreras muy 
ligadas a lo largo de su trayectoria. Benjumea siempre se 
interesó por las Obras Públicas, trabajando, fundamental-
mente, en la zona del río Guadalhorce, en la provincia de 
Málaga; allí realizó dos de sus grandes obras: una Central 
Hidroeléctrica en 1905, y un embalse, iniciado en otoño de 
1914 e inaugurado el 21 de mayo de 1921 por Su Majestad 
don Alfonso XIII. Esta obra impresionó tanto al Rey que el 
12 de septiembre de 1921 crea el título de Conde de Gua-
dalhorce y se lo otorga mediante Real Decreto; curiosa-
mente, dicho título también dio nombre al embalse. 
 
La brillante carrera de Benjumea no termina ahí; como há-
bil político y conocedor de la necesidad de modernizar Es-
paña mediante el desarrollo de Obras Públicas, fue partida-
rio del intervencionismo estatal. 
 
En 1925, Su Majestad el Rey tiene a bien el concederle la 
Gran Cruz de la Real Orden de Isabel la Católica, mediante 
Real Decreto del 5 de febrero de 1925, siendo nombrado al 
año siguiente mediante Real Decreto de 3 de diciembre, 
Ministro de Obras Públicas, del Directorio Civil del Go-
bierno del General Primo de Rivera. Será durante su cartera 
cuando España inicie el salto al desarrollo, debido a la 
enorme inversión estatal que se hizo en obras públicas me-
diante la construcción de carreteras (Circuito Nacional de 
Firmes Especiales), ferrocarriles, pero sobre todo en obras 
hidráulicas, como centrales hidroeléctricas, embalses y la 
creación de las Confederaciones Hidrográficas, poniendo 
en marcha durante el ejercicio de su Cartera, el denomina-
do Plan Nacional de Infraestructuras. Por todo ello, en 
1929 es nuevamente recompensado por Su Majestad Al-
fonso XIII al otorgarle el título de Maestrante de Ronda. 
 
Será durante el Gobierno del General Dámaso Berenguer, 
el 30 de enero de 1930, cuando el Conde de Guadalhorce 
dimita de su cargo como Ministro de Obras Públicas, po-
niendo fin a cuatro años al frente de esta cartera.  
Tras la caída de la Monarquía y el advenimiento de la II 
República, en 1931, Benjumea siendo Diputado electo a 
Cortes tuvo que exiliarse, manteniendo su vida profesional 
y participando en diversos proyectos. Su prestigio, unido a 
su capacidad de trabajo, y su experiencia en el campo téc-
nico y político hace que el Gobierno de la II República, 
presidido por Niceto Alcalá-Zamora, mediante Decreto del 
31 de enero de 1934, le conceda una Amnistía. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Del mismo modo, deseando el Gobierno de Alcalá-Zamora 
un acercamiento al Conde de Guadalhorce, éste es ascendi-
do, a propuesta del Ministro de Obras Públicas don Rafael 
Guerra del Río, a Ingeniero Jefe de Primera Clase del 
Cuerpo de Caminos, Canales y Puertos. 
 
Tras el inicio de la Guerra Civil, Benjumea se exilia de 
nuevo, y es con la caída de la II República y la victoria del 
Bando Nacional que Benjumea decide volver a España en 
1944. Ese mismo año el Jefe del Estado, el General Fran-
cisco Franco, queriendo que su Gobierno contase con el 
prestigio que bien ganado tenía Benjumea, le otorga me-
diante Decreto del 1 de abril la Gran Cruz de la Orden de 
Cisneros, y es nombrado Presidente de la Sección del Cuer-
po de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos. Posterior-
mente, en 1947, se le otorga la Presidencia del Consejo de 
Administración de Red Nacional de los Ferrocarriles Espa-
ñoles (RENFE), obteniendo además la Presidencia del 
Consejo de Obras Públicas y el puesto honorífico de Aca-
démico de la Real Academia de las Ciencias Morales y 
Políticas. No obstante, a pesar de todos los nombramientos 
y honores vertidos en su persona, la influencia política de 
Benjumea en éstos años es mínima. 
 
En 1950, mediante Decreto del 18 de Julio, se le concede a 
Benjumea, ya jubilado de sus cargos, la Gran Cruz de la 
Real y Distinguida Orden de Carlos III, poniendo broche 
final a su carrera política y técnica. 
 
Falleció el 27 de septiembre de 1952, en su residencia de 
Málaga el entonces I Conde de Guadalhorce, Gran Cruz de 
la Real y Distinguida Orden de Carlos III, de la Real Orden 
de Isabel la Católica, de la Orden de Cisneros, y Académi-
co de la Real Academia de las Ciencias Morales y Políti-
cas, Ministro de Obras Públicas, y, sobre todo, padre del 
Plan Nacional de Infraestructuras que permitió a España 
entrar a formar parte de las Naciones Desarrolladas. 
 

Alfredo José Leonard y Lamuño de Cuetos 



  Aunque ya se han apuntado algunos datos histó-

ricos de la Colegiata del Santísimo Sacramento y de 
Nuestra Señora del Valle, en el número dos de nues-
tra revista, considero importante dedicar los próxi-
mos párrafos a reconstruir a grandes rasgos la histo-
ria de esta colegiata, que tiene especial importancia 
en la historia y la vida eclesiástica de Pravia. 

   Para aquellos de nuestro público lector que desco-
nozca con precisión que es una colegiata podemos 
recurrir al diccionario de la Real Academia Españo-
la, en una de sus más recientes ediciones. Nos indica 
que Colegiata es lo mismo que la Iglesia Colegial. 
Ésta, a su vez, se define como: ``La que, no siendo 
sede propia del arzobispo u obispo, se compone de 
abad y canónigos seculares, y en ella se celebran los 
oficios divinos como en las catedrales´´. Es, por tan-
to, una iglesia en la cual reside una comunidad dedi-
cada a la atención del culto, en lugares de cierto re-
lieve que no disponen de catedral o zonas de una im-
portancia cristiana especial, como es el caso de Co-
vadonga.  

   En el caso concreto de la colegiata que se establece 
en Pravia se cree fundada en el año 1715 por Fernan-
do Ignacio Arango y Queipo (Pravia, 17 de marzo de 
1673 - Tuy, 17 de marzo de 1745), bajo la advoca-
ción del Santísimo Sacramento y de Nuestra Señora 
del Valle.  

   El fundador vio la necesidad de erigir esta iglesia-
colegiata como ayudantía de parroquia ante las pre-
carias condiciones en las que se encontraba la iglesia 
parroquial de San Andrés, carente de espacio para 
albergar a sus feligreses y amenazando ruina. 

   Aunque podríamos dar muchos datos de la intensa 
biografía de este ilustre praviano para nuestros in-
tereses inmediatos diremos, únicamente, que en el 
año 1712 formaba parte del Consejo de Indias y en 
1715 fue nombrado abad perpetuo del Real Conven-
to de San Isidoro de León. Unos meses antes de su 
ingreso en el Real Convento de San Isidoro tomará 
la decisión de fundar una colegiata y obra pía en la 
villa de Pravia. La fundación se concreta mediante 
las constituciones rubricadas en León el 1 de junio 
de 1715 y publicadas en impreso en Madrid, tres 
años después. Dicha fundación consiste en construir 
una iglesia con categoría de colegiata y vice-
parroquia, con la capellanía mayor y otras ocho ca-
pellanías. Por otro lado, funda una escuela para la 
enseñanza de los niños, y un centro de estudios de 
gramática. Asimismo, como obra pía destina 3.000 
reales anuales a modo de dote para las niñas pobres 
de familias hidalgas que tomen el estado religioso o 
el estado matrimonial.  

 

Para el conjunto de esta fundación se destinan 
100.000 ducados basados en censos y foros de fincas 
y tierras. Cinco años más tarde fue promovido a la 
sede episcopal de Tuy, ocupando la mitra desde mar-
zo de 1721 hasta marzo de 1745, fecha de su falleci-
miento. 

    La colegiata fue construida fuera del perímetro de 
la antigua muralla y anexa al Palacio de Moutas. Se 
consagró en el año 1727 y, algunos apuntan, fue 
obra de los arquitectos Francisco de la Riva Ladrón 
de Guevara y Pedro Moñiz Somonte. A fines de di-
cho siglo XVIII se estaba ultimando su construcción. 

   Avanzado el siglo XIX, en el año 1887, Sabino 
Moutas y Bernardo de Quirós (1.833-1.916), alcalde 
de Pravia y diputado regional, cedió a la villa de Pra-
via la colegiata que pertenecía a su familia para que 
se convirtiese en iglesia parroquial, bajo la advoca-
ción de Santa María la Mayor, perdiendo su condi-
ción de colegiata. 

 

Miguel Dongil y Sánchez 

La Colegiata de Pravia, hasta 1887 



Apuntes de la vieja Pravia 
 

En el ínterin del tiempo que transcurre entre la supues-
ta concesión de la Carta puebla al concejo de Pravia 
(dudoso documento del que un día daremos puntual 
cuenta)  y el renombrado antiguo Concejo de Pravia, 
sabemos que este último formó parte de otros con los 
que participaba y constituyéndose en una entidad ma-
yor.  
 
En líneas generales el viejo concejo praviano -diciendo 
sobre su territorio y más concretamente en cuanto a lo 
jurisdiccional-, lo formaban los territorios de Pravia, 
Soto del Barco, Muros del Nalón y Cudillero, inclu-
yendo aquí las famosas Luiñas, cuartos, o también Ba-
llota o La Corrada. Pero mucho antes, allá por el siglo 
XV, Pravia se organizaba como parte de una jurisdic-
ción mucho más grande, en concreto de una Junta y 
Hermandad con la que se instituía un único Concejo, el 
cual comprendía los cercanos de Grado, Pravia, Salas, 
Valdés y Miranda.  
 
Aunque parezca extraño, en aquella última mitad del 
siglo XV, la situación señorial era cuando menos irre-
gular. Los señores buscaban extender sus territorios y 
se aprovechaban de las revueltas por el trono. Las lu-
chas por la sucesión Pedro el cruel, Enrique, los Cató-
licos Reyes, e incluso por aquella pérdida de valor o de 
poder por parte de los señores territoriales, las revuel-
tas como las ocurridas muchos años antes con aquel 
viejo conde Gonzalo Peláez de Coalla, y que entre 
otras acciones  fue el saqueo de la Puebla de Grado, el 
sanguinario –como lo llamaban- arrasaba con todo a su 
paso. Estos hechos podrían haber provocado que la 
unificación se acelerase, además también por aquello 
de que la unión hace la fuerza.  
 
Con los años la unicidad de los concejos se fue per-
diendo, quedando estructurado en otros más pequeños. 
Aún así, en los libros quedará para siempre la unidad 
primera, la identidad primigenia de los pueblos que 
conformaron nuestros cuatro cuartos, hermanos ahora 
separados por lo administrativo pero de idéntica sangre 
y origen. 
  
 

Emilio Bravo 
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LOS VAQUEIROS PRAVIANOS DE VILLAVALER 
V 

illavaler (Pravia) figura en el Interrogatorio de Tomás López  referida de la siguiente manera: 
―[…] a San Baler [desde Pravia capital] hay legua y media de tierra quebrada, es jurisdicción de 
parte o coto‖ (Merinero; Barrientos, 1992: 243). Alrededor del fenómeno de la despoblación lo-
cal se describió que: ―La parroquia [Villavaler], a finales del s. XVIII, según Bances y Valdés,  

estaría mucho más poblada y enriquecida, de no haberse producido un gran movimiento demográfico hacia 
Madrid‖ (Inclán, 1970: 232). El diccionario de Pascual Madoz sitúa  la feligresía dentro de los límites si-
guientes: ―Confina el TÉRM. N. Faedo; E. Inclán; S. Arango y O. San Martín de Luiña‖ (Madoz, 1985: 
435-436), por entonces los vecinos ya habían adquirido la jurisdicción del lugar; no obstante hubo  convic-
ción común consistente en que   ― […] el [coto] de Villavaler era propio  de los vecinos, sin más título ni 
pertenencia que el de inmemorial posesión‖ (García del Campo; Martínez, 1995:5).    

 

La localización mantiene, en la frontera de los siglos XVIII y XIX,  una población vaqueira significativa, 
según nos brinda –nominalmente- la información  contenida en el Padrón del Concejo de Pravia de 1801 
(García del Campo; Martínez, 1995). Por los datos numéricos se colige  la existencia de asentamientos va-
queiros cifrados en un redondeado 14% sobre el total de  habitantes contados: los varones pertenecientes a 
la feligresía. Para este cálculo  se tienen en cuenta los  efectivos del Estado Noble y, del otro,  al resto de 
contabilizados como encuadrados dentro del  General (1);  términos  que  reconocen a todos los  hombres 
de ambas categorías legales. Los criterios para concretar cuales pertenecen al grupo vaqueiro han sido dos: 
que tengan apellido identificable como de esa procedencia, siguiendo por ejemplo a Bernardo Acevedo 
(Acevedo, 1915), y se hallen inscritos expresamente bajo la condición de labradores. Sin embargo, dicha 
relación entre las dos observaciones no proporciona seguridad absoluta sobre la pertenencia al grupo, pero  
si permite una aproximación rigurosa a la realidad existencial de  cierta población comprendida bajo esa 
denominación comunitaria (2) dentro de los límites  pravianos decimonónicos y antes. 

 
Pravia integró (desde diferentes consideraciones), hasta entrada  la centuria del XIX, una reunión de territo-
rios  que darían lugar a los concejos desgajados de  Cudillero, Muros del Nalón y Soto del Barco. Resulta-
do de esa disolución es la separación de la parroquia de  Faedo, que integraba parte del Cuarto de las Oute-
das y pertenecía administrativamente al municipio praviano,  la cual quedó dentro de Cudillero. A diferen-
cia del resto que la acompañaban por tal Cuarto de tierras: Escoredo, Inclán, Selgas y la propia Villavaler, 
que siguen perteneciendo a  la Pravia de hoy. Todas estas congregaciones ocupan el cordal de las Autedas 
(3), sometido a un régimen severo de vientos y en donde se encontró una buena forma de protección en la 
utilización de laureles, que con su ramaje de hojas perennes abrigaban las casas de los vecindarios.  

 
Las habitaciones de vaqueiros que tratamos representaban la parte más oriental de un frente que iba por las 
alturas paralelas a la costa del Occidente asturiano, asentamiento  identificable  a la vista de las notables 
densidades vaqueiras  observadas y estudiadas desde diversas perspectivas y enfoques. Una aproximación 
tenida en cuenta es la que Feo Parrondo   facilita fruto de sus estudios  (Feo, 1986). Los vaqueiros locales 
(4)  tendrían su  relación más próxima, desde el punto de vista económico y cultural (en ambas hipótesis no 
de manera absoluta), con los otros  localizados en Faedo y  las brañas de San Martín de Luiña. La vecina 
Faedo mantenía alrededor de una quinta parte de vaqueiros respecto a la totalidad (5), contingente notable-
mente más numeroso que el de Villavaler. Ésta se encuentra en una situación  geográfica de extremo res-
pecto a las brañas vaqueiras de Cudillero,  parecido caso al  de Arcallana (Valdés),   asentado al otro lado y 
perteneciente también a municipio distinto. En Arcallana la interacción se explica por el acceso al mar a 
través de tierras cudillerenses, y para Villavaler debido a que existiría una conexión en las comunicaciones 
que facilitarían  relaciones con la parte Este de aquellas brañas halladas a su Ocaso. Todo ello dicho con las 
cautelas oportunas, puesto que no se puede hablar de entes jurídicos territoriales de naturaleza vaqueira, a 
salvo naturalmente de propiedades o derechos particulares, porque no hubo parroquias o municipios tales 
(Ardura, 1992).    

 

(1) Labradores o componentes plebeyos según se re-
fleja en el texto del censo. 
(2)La identidad/es  vaqueiras tienen múltiples explica-
ciones.  
(3) Hay referencias también como Autedas u Otedas.  

(4) De Villavaler. 
(5) Siguiendo los mismos criterios que para el recuen-
to de Villavaler. 



LOS VAQUEIROS PRAVIANOS DE VILLAVALER 
En cambio, una dimensión global del grupo es la de estrategia compartida, que debió preceder a la estruc-
tura, fuera del tipo que fuese,  en razón de que ésta se tiene que adaptar a las habilidades competitivas des-
de una consideración  empresarial (Chandler, 1962).  Las rígidas condiciones de acceso a las ocupaciones 
u oficios y, desde luego, hacia la entrada a la propiedad o posesión de los bienes raíces, pudieron ser facto-
res que implicaron, progresivamente, la apertura de nuevos escenarios de actividad productiva grupal.  
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David García Sánchez 

Trescientos años nos contemplan 
 

E l concejo praviano esconde grandes joyas de sobra 
conocidas y alabadas por todos aquellos que las disfrutan 
y  divulgan. Uno de esos tesoros es el Valle de Arango: 
ubicado en el suroeste del concejo, pertenece a Pravia, 
casi al completo, desde 1843, cuando se produjo una de 
las últimas reordenaciones del territorio que configuró 
los límites del concejo como los conocemos hoy. No 
obstante, en 1843 el límite lo marcaba un arroyuelo que 
nace en el Monsacro y desemboca en el río Aranguín, en 
la localidad de Puentevega, o como se la denominaba en 
el siglo XIX: Puente de Vega. 
 
Puentevega está enclavada en pleno corazón del Valle 
Arango, en un cruce de caminos reales, ya que es aquí, y 
no en otro lugar, donde los caminos reales de Cornellana
-Cudillero y Pravia-Tineo-Cangas cruzaban sus destinos. 
Un lugar que bien podría valer un número completo de 
El Sol de Pravia por su historia y sus historias; no en 
vano, se sabe que ha sido habitado desde tiempos remo-
tos.  Aunque en éste número haré referencia a uno de los 
acontecimientos más importantes del pueblo de Puente-
vega, del Valle Arango y, por extensión, de nuestro con-
cejo: La Ponte. 
 
La Ponte es una romería que se ha transformado con el 
paso de los siglos. No obstante, esta fiesta  ha girado y 
girará, sin ningún género de dudas, alrededor de una fe-
cha señalada a lo largo de la historia: el 10 de Septiem-
bre. El porqué de esa fecha aún sigue siendo una incóg-
nita para todos los vecinos y vecinas del pueblo que, des-
de que tienen uso de memoria, recuerdan celebrar La 
Ponte. Una festividad de reíces paganas,   bien para cele-
brar el equinoccio de otoño, para honrar la vida de un 
Santo, hoy desaparecido, o como un simple festejo en 
torno a una feria de ganado. 
 
Esta feria de ganado indica la importancia que tuvo este 
valle, ya que no en todos los sitios se celebraban este 
tipo de mercados. Debemos resaltar, además, que esta 
zona siempre ha destacado por ser un buen lugar para la 
cría de ganado, o para la agricultura, gracias a unas tie-
rras fértiles para la siembra de forrajes, de hortalizas o de 
verduras. Asimismo, aquí florecieron  industrias varia-
das, como la Fabrica de Manteca de Flandes, molinos 
harineros, una estación generadora de luz o la fábrica de 
plástico, éstas dos últimas ya en el siglo XX. 
 
Pero no siempre se la conoció como La Ponte, pues co-
mo dejó escrito en 1801 Juan de Bances y Valdés, erudi-
to praviano que da nombre a nuestro humilde Instituto de 
Archivos  Históricos, era conocida como "Mercadín de 
La Puente". Y decía que ya era tradicional en los albores 
de siglo XIX.  
 

 
 
Un mercadín cuyas raíces podrían remontarse hasta el 
siglo XVI o XVII, y en el que la feria de ganado era ya 
la principal protagonista de una celebración en el que los 
vecinos también aprovechaban para vender, comprar o 
intercambiar otro tipo de productos artesanos que, duran-
te el año, realizaban en sus casas, y que servían como 
apoyo económico para las familias de todo el Valle 
Arango. La peculiaridad asturiana de casas dispersas 
facilitó que fiestas así fuesen concurridas y se convirtie-
ran en legendarias, pues era la forma de relación directa 
entre los vecinos. A parte de servir como eje comercial 
para la comarca, servía para emparejarse, bailar, beber, 
disfrutar y, en definitiva, estrechar lazos en una época 
donde las carreteras y las comunicaciones no eran como 
las que conocemos ahora. 
 
Que la Ponte haya llegado a nuestros días no es casuali-
dad; se debe al  esfuerzo y la dedicación de los vecinos y 
las diferentes comisiones de festejos que han seguido 
con la tradición e, incluso, han ampliado a dos días las 
jornadas festivas.  
 
Por lo tanto, ya saben, cada 10 y 11 de septiembre pue-
den disfrutar de una fiesta que, como el viejo tejo de la 
Iglesia de San Martín de Arango, tiene sus raíces bien 
asentadas desde el siglo XVIII, y buenos brotes verdes 
que aseguran su supervivencia en pleno siglo XXI, que 
hacen de La Ponte una fiesta singular. No lo duden acér-
quense hasta Puentevega y echen un vistazo, pues casi 
trescientos años nos contemplan. 



Se publica en la Gaceta de Madrid, bajo el título de 

―Noticias de España‖ que en Pravia, el 10 de junio de 
1825 se celebró con la mayor pompa, la festividad del 
Corpus Christi, y señalaron en torno a ella como sigue: 

Deseando esta villa solemnizar los días de nuestro muy 
amado Soberano, y celebrar, del modo más digno la fes-
tividad del Corpus, dispuso su ayuntamiento y el coman-
dante interino del batallón de Voluntarios Realistas que 
en el último se bendijese y jurase su bandera, y en el 20 
y 31 de Mayo y 1º de Junio hubiese paseos militares, 
evoluciones, descargas, iluminaciones y repique de cam-
panas. En efecto, así se verificó todo, habiéndose bende-
cido la bandera en el mismo día 2 en la iglesia colegiata 
por el capellán mayor de ella, quien dijo la misa con ma-
nifiesto; hubo sermón alusivo a las circunstancias, y últi-
mamente un solemne Te Deum, a que asistieron el ayun-
tamiento, cabildo eclesiástico, autoridades y diferentes 
personas de la mayor distinción, que fueron convidadas, 
como asimismo un numeroso concurso; concluido tan 
solemne acto, se ordenó la procesión del Santísimo, la 
que cerraba la brillante compañía de granaderos, llevan-
do en su centro la bandera, y estando todos los demás 
voluntarios formados en dos filas por la larga carrera.  

Concluida la procesión se entregó aquella al batallón y 
después prestó este su juramento con las formalidades 
de ordenanza, y en seguida arengaron a los voluntarios 
su comandante y el alcalde mayor del pueblo, recordán-
doles enérgicamente las sagradas obligaciones que aca-
baban de contraer, siendo la principal sostener el Altar y 
el Trono, y exhortándolos a la constancia, paz, unión, 
subordinación a los jefes, obediencia y respeto a las au-
toridades, y mejora de costumbres, como calidades que 
deben poseer los verdaderos Realistas; concluyendo am-
bos con vivas a la Religión, al Rey nuestro Señor, a la 
Real Familia, augustos aliados, y unión fraternal; los que 
fueron repetidos con indecible entusiasmo, y se terminó 
tan solemne función con fuegos artificiales, iluminación 
y repique como en los días anteriores, sin que se hubiese 
turbado un momento la tranquilidad, el júbilo y alegría 
general, a pesar de la concurrencia nunca vista en este 
pueblo.  

CURIOSIDADES  

DEL AYER 

El Corpus Christi praviano 

MANUEL URRUTIA 

Instalaciones de calefacción y red sanitaria. 

Bicicletas al contado y a plazos. 

Accesorios en general 

Calle de La Victoria, 11 

PRAVIA 

SI USTED DISPONE DE ALGUNA CURIOSIDAD DEL AYER Y LA DESEA COMPARTIR CON LOS LECTORES DE 

EL SOL DE PRAVIA, HÁGANOSLA LLEGAR A TRAVÉS DE LA DIRECCIÓN:  

elsoldepravia@gmail.com 

Anuncios Breves 

Un grupo de animosos pravianos encabezados 

por el más que conocido José Luis Suárez Ro-

dríguez, han tenido a bien escribirnos para 

advertir de la creación de una asociación que 

recupere y ponga en relieve  la  Historia de 

Pravia, a los cuatro reyes que  tuvieron a bien 

sentarse en trono praviano y en definitiva, a 

todo cuanto nos debe hacer honrar nuestra 

tierra. 

Para mayor información ponemos nuestro e-

mail elsoldepravia@gmail.com a disposición 

de los interesados. 

Ya está disponible para su visualización y 

descarga el libro sobre El Regimiento de 

Infantería de Pravia. Orígenes, organiza-

ción, vicisitudes, campañas, hechos de 

armas y emblemática del Cuerpo, desde 

su creación en 1808 hasta su disolución en 

1815. Para mayor información acuda pres-

to a nuestra página de Facebook ―El Sol 

de Pravia‖ 



¡SUSCRÍBASE YA AL SOL DE PRAVIA! 

 

ENVÍE UN CORREO ELECTRÓNICO A LA DIRECCIÓN 

elsoldepravia@gmail.com 

Y podrá leerlo antes que nadie  

UNA PUBLICACIÓN DE 

INSTITUTO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS  

BANCES Y VALDÉS 


